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NOTAS 
. . J S i a isesión extraordinaria q% esta 

tarde celebrará nuestro Ayuntamiento. 

será designado, en primera votación, 

el concejal que baya de ocupar la Al 

caldía. 

No sabemos, ciertamente, de parte de 

quien estarán las probabilidades, ni. 

por tanto, quién en definitiva será el 

Alcalde elegido. Lo que sí damos por 

descontado, teniendo en cuenta la es 

pecial constitución del Concejo Munici 

pal, y las opiniones y criterios susten 

tados por las numerosas fracciones que 

lo integran, es que el escogido para 

presidir la Corporación no lo será por 

mayoría.absoluta de votos, por lo que, 

seguramente, será preciso proceder a 

las otras dos votaciones que determi 

-nar' 

Nuestro punto de vista sobre la desig 

nación de Alcalde, ha sido expuesto 

por nosotro8,en concepto general, repe 

tidas veces. Un simple examen del paño 

rama municipal durante los últimos 

veintisiete naeses, hace que seamos pé 

simistas al apreciar las posibilidades 

ipesjerivadas a cualquier gestión, aún 

suponiendo que ella sea guiada por el 

mejor deseo y la más firme voluntad. 

No obstante, aunque estimamos que 

en todos los casos de responsabilidad 

lo más cómodo y seguro es una egoís 

ta inhibición, como republican<^ que-

UNICIPALESl ^ ' O 

^ •nar-i»'»i^» 

tienen, ei verdadero coíicepto ü<;.AO ílWfi, 

sv^one para nuestros partidos ei tris 

ce espectáculo cié uicauípitnaion y^^ des 

concierto que viene dándose, y como 

cartageneros y amantes üe tsta tierra 

que no se nos alcanza exista uaaiu, 

tan inconsciente o tan malvado, que se 

oponga sistematicaiiiente a que ids co 

aas lengaii su natural y ausiaaa soiu 

cxon, creemos iiegauo ci momenio ue 

que un aicaiae repuDiicano, con ia no 

bie y uesmteresaüa cooperación üe las 

uistini.as tuerzas que integran iiucstro 

Ayuntamiento, asuma ia presiaencia üci 

jiiíamo üispuesto ai uiaximo sacriiicio, 

til ello íuera necesario, en servicio cíe 

<_aii.ügena y cié la Kepublica. 

jisie sera ci criterio que iievaraii u 

ia sesión ¡mUmcipai ue esca tarue ios 

güllCl̂ ;.Ĵ iW;s cijci i'artiido (rCaUícai. üStc 

y no otro debía-ser ei criterio ue to 

uos ios coricejaies republicanos, narto 

enterados de las dificultades y responsa 

biiidades del actual momento; criterio 

que en justicia y buena práctica cmda 

daña debieran sustentar también ios 

que sin ser republicanos están obliga 

dos, absolutaimente obligados, a coope 

rar en una gestión de interés para es 

te pobre pueblo que anhela de una vez 

para s i^npr se den soluciones a los 

latentes problemas locales. 

* • - * • - » - » ^ J t - j a . ^ . * ^'.lÉ^ ^ ^ ^ .é^ ^ ^ ^ 
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^ectáí-aciones de don Marcelino Domingo 
Madrid.—El Ministro de Agricultura i que sé producen sea una cuestión sur 

señor Domingo, ha hecho interesantes i gida con el régimen republicano, abun 
disclaraciones a los periodistas. 

Ha negado que exista crisis| en «1 
Partido Radical Socialista, manifestanr 
do que más bien se trata de discrepan 
cias surgidas en la forma de apreciar 
las responsabilidades y atribuciones 
que compe'ten a la Minoría Parlamenta 
ria y al Comité Ejecutivo, al señalar 
los procedimientos a seguir, pero—di 
jo—el Partido tiene sus órganos, entre 
ellos la Asamblea Nacional, que resol 
verá estascuestioiles. 

Agregó que parte 4e la prensa abul 

veo que se trata de una campaña de 

las derechas, con el propósito de frus 
trar la aplicación de la reforma agrar 

ría y la ley de Congregaciones religio 
sas, cuyos elementos, hartos de apelar 
Inútilmente a la desaparición de los so 

cialistas del Poder, cifran todas sus es 
., peranzas en pugnas y divisiones de 

fondo entre los radicales socialistas. 

Negó el señor Domingo, que él se 
haya mostrado ni se muestre opuesto 

a la unión de los republicanos, alegan 
do, que quienes se encontraron unidos 

el doce de Abril, aunque discrepen cir 
cunstancíalmente, deben encontrarse 
siempre en aquella misma posición. 

Debo aclarar—decía—que entre estos 
^ .r«pHl9g^lto«, paxat^pos&Iwi cóndbinacio 

Dedicó elogios a los socialistas por 

su conducta, diciendo que si otras ola 
ses sociales se hubieran conducido en 

la forma con que lo han hecho loa so
cialistas, la República tendrá en el or 
den de las posibilidades económicas 
muchos más elevados exponentcs. 

Continuó diciendo en tal respecto 
que( el ejemplo dado por los socialistas 
frenó movimientos de abajo, si no la 
tentativa del lo agosto, hubiera sido res 
pondida seguramtnte con una fecha ro 

ja-
i Neg<S 1"* *°* Atentados y los atracos 

dando para su razonamiento en la apre 
elación de que tales hechos delictivos 
se producían lo mismo cuando la Dic 
tadura, solo que la censura que se 
ejercía los silenciaba; anteriormente 
a ella también los hubo, cayendo más 
de 2.CXX) hombres, entre ellos Layret. 

Afirmó que las leyes de Orden Pú 
blico y de Vagos acabarán con los crí 
menes, sin pactar con los asesinos, co 
mo pactaba la monarquía. 

Censuró a continuación la campaña 
que contra el Gobierno se viene faacien 
do' Índtí8d'p»t'nttmerdÉeK9i'4e^bÍí(!íatiO«' 

de la oposición, cuando éstos principal 
mente deben pensar que mañana pue
den estar ellos en el Poder. 

Siguió manifestando que la ley de 
Arrendamientos será aprobada aunque 
para llegar a este dichoso ñn sea 
preciso sacrificar en todo su plazo las 
vacaciones parlamentarias. El proyec 
to actual será ley, como también lo se 
r á n e l rescate de bienes comunales y 
la creación de un Banco Agrario. 

Explota una bomba en unas 
obras 

Barcelona.—En la tañería de desa 

güe del cuartel que se está construyen 

J do en la haxriada de Gracia, explotó 

una -'b3ítiBá'''^é<'l;tÉf!€«^ <ÍfÉ(«Éiri<me«. 

Los daños causados son de gran 

ca(nsideriaci6n. 

11 Cartiígena 7 de Agosto de 1933 

Peres de Ayaia se despide 
Madrid.—El señor P í r ez A3mila aicv 

dio al Ministerio de la Guerra, despi 

diendose del señor Azaña por mai 

char el próximo miércoles a Londres 
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vuelven a coiiwid/pjk^M jju^esentei, 
horas sobre la aprecu^c'on que del pa 
norama político vieasn haciendo des 
de semanas anteriores. Y es.qué la qué 
hoy comienza anuncia, todavía más 
aumentadas las diíicuhades con que 
el Gobierno cuenta pata desenvolver 
se. 

Permanecen en pié todos los fan 
tasmas que se alzaron a perturbar la 
paz estival con que acaso, en sus des 
velos de gobernante, acarició el se 
ñor Azaña; estos íantamas fueron le 
^vantándose uno tras otro de aquellos 
famosos bancos de Is mayoría, quizá 
un poco astiados de la posibilidad—be 
roicamente mantenida en todas lat 
sesiones—de que otia vez al señor 
Alba se le (xmrtítté^ aiJMicarles de 
con^ecuenteSf^^mmfyl^^^ersevÉTan 

la desbandada, ^fí^^spbtén la tris 
te certidumbre para el Gobierno de sa 
iberse sin asistencia, sin autoridad y 
sin punto alguno de apoyo. 
Vuelve, pues, a repetirse la canción su 
monjotonía es el mejor auxiliar paré 
las siestas eh estas tardes calurofa& 
Por eso los diputados la aprovechan, 
y por eso el ministro de Marina, que 
está ett un grato sueño, asegura que 
no existe motivo de ninguna' especie 
por el cual el Gobierno haya de dimi 
tir.—C. 

Las grandes maniobras en et 
Atlas 

Rabat.—Las tropas franicesas cont:' 
núan sus maniobras convergente^s en 
la r e g i ^ de Kerdus. 

Un grupo móvil penetró en el dis 
'trito Heií Sir, sin encontrar ninguna 
'resistencia. 

Eljeiiitijisiijifl 

Para el Gobierno existen 
diputados de dos castas 

o 
El diputado radical don Rafael Sala 

zar Alonso, ha recibido del Ministro 
de Obras Públicas la siguiente carta, 
jen Ifa que el señor Prieto contesta a 
otra del diputado por^Badajoz, donde 
interesa mejoras |iar0 »« ciicunscrip 
ción. «.'; í 

"Mi distinguido 4M%<í^ Tengo en 
mi poder su* atenta carta del 29 del pa 
isado rrtes de julio, interesándose por 
la construcción del camino de San Vi 
oert^e dje Alicántara a Salorino, y he 
de decirle que , a mediados del citado 
mes de julio, me dirigí a los diputa 
dos ministeriales por las provincias a 
que afecta el crédito extraordinario, 
concedido por la ley 4e 28 de agosto 
de 1931, rogándoles que confe<ipiona-
sen una relación en la que hieiesen 
constar los caminos más urgentes, pa 
ra con el exiguo remanente de que dis 
pongo de dicho crédito extraordinario, 
proceder a la construcción hasta donde 
lljegue. Si el camino a que se refie
re usted está incluido en la relación ,cn 
lugar preferente me será muy grato ac 
ceder̂ .aí̂ MMl déteos." _'.,̂ - _ .. 

El señor Salazar Áíéloió se muestra 
indignadísimo con lí^soiitenido de esta 
fcarta, que, a su juicio» revela que para 
el señor Prieto exisWfi dos castas de 
diputados: la de lo«^in*nisteriales y la 
de los de oposiciónr entendiendo que 
tal hecho significa î tft retroceso en la 
vida política españdtó. El señor Sala 
zar Alonso se entr^vtetará con el Pre 
sidente de la CámarK, para ocuparse en 
el salón de sesúonea de este hé^ho, én 
la forma en que el «cñor Besteiro de 
termine. 

* • * . * • 

El hecho en sí det^ttaina una dUferen 

He aquí un tema 1: interés palpi 
tante y de demasiadas dimensiones pa 
ra ser desarrollado por una nlumai que 
su único mérito conrsistc en expresar 
con la mayor sinceridad un estado 
íntimo del pensamientc en .relación 
con los momentos er que vivimos de 

*.•-'•; •,,«-• ' " ^ H ' 

damente sobre las part ículas eqiioci 
aas con; ei nom¡bre de cstedos, y por 
tanto, su solución excede de la órbi 
ta nacional para extenderse sobre to 
CÍO: ei imiverso. 

Un ejemplo de la» iai iuencia que 
ejercen sobre un país hechos extrate 

suyo siempre importantes y más en j rritoriales, lo constituye lá perturba 
la hora presente en que la Humani 
dad, esa gran familia tjue la integran 
todos los hombres de toc3o el planetai, 
se esfuerza en hallar soluciones al 
gran número dte problemas que in 
quietan y perturban su tranquilidad 
rota por ese nuevo espíritu que ha 
alumbrado en las almas, movilizando 
la^ anuchedumbres que reclaman paira 
si la dirección de los Jjegocios públi 
coSj hasta hace poco en poder de unas 
minorías que convertidas en rectoras 
^'ñtññ Humanidad nó supiere»! dar cían 
plida. satisfacción a los anhelos popt 
lares. 

En quiebra más o menos ficticia c 
fraudulenta, los grandes valores histc 
ricos, políticos, económicos, sociales 
la sociedad rebusca las fórmulas que 
consigan lograr para fl mayor núme 
ro posible aquel bienestar material, 
patrimonio exclusivo de unos pocos 
sin cuya poseeión Ir- Tíumanidad pro 
seguirá sus luchas más o menos vlc 
lentas y enconadas, que pondrán er: 
peligro la subsistencia de aquellas oi 
gainizaciones creadas para la conser 
vación y permanencia del estado de 
hecho y dé derecho que sé aferrah 
en sostener los tiempos pretéritos. 

SeiSejante lucha que se observa en 
todos los órdenes y er todos los esta 
mentos, sin que ni la fuerza material 
sea capaz de detener c de reducir, ha 
despertado en el alma individual de 
los seres en pimgna.1 im sentimiento 
de solidaridad internacional que ha 
extraído los problemas de su lugar 
de nacimienjto para convertirlos en 
cuestiones universal.'^s. De ahí, que, 
el actual pensamiento político sea uní 
versal, en contraposición con los aítte 
riores que revistieron una importan 
cía local o nacional. 

E n lai hora presente el político, el 
economista o sociólogo que concen 
t re su pensamiento y observación a 
un espacio de tierra limitado y a una 
parte de la Htunanidad, su fracaiso 
es seguro, puesto que los problemas^ 
por, dist intas cau^aav--unas reconocí 
das y quizás algunas más ignoradas— 
son ori,gin,atdas por influencias de ca 
rácter mundial que pesan desmesura 

Clon que trajo la guerra últim;aj a to 
uos los Estados y paíáés, beligerantes 
neutrales, y la necesidat! de gran nú 
mero de Conferencias internacionales 
para ver de hallar solución a los gra 
ves conflictos que gravitan aobre el 
mundo entero. ' 

Por eso. cozi^ consccueüéia dé los 
trastornos que produce eh la Hama 
nidad toda un hecho local, los kom 
bres de Estado se ven impotoates y 
han de acudir no ya al consejo, extra 
So, .sino a .Ia''«fóo^lsrii«id¿'."<ié'ldi' de 
más países pairat poner r e o M i ^ al vaaiL 

EUo dai lugar a que el peasamieiuto 
antiguamente constreñido a la ,zona 
sobre la cual b.ai)ía d^ actuai: hayase 
visto impedido a extenderse máft,allá 
de las fronteras creadois por l a ambi 
ción y el egoísow. 

Forzado, pues, el hr^nbre a s ^ f de 
su madriguera a ñn de defenderae a 
si mismo^ busca en los demás <la cola 
boracióni n«;esaria para proporcional 
se el trabajo y biene^itax que sus ae 
cedidades y afanes d̂*- xaejorfuaientc 
le obligan, y como quiera que bay, una 
trabaizón entre el interés de itaos y 
otros, su acción Se encamina haci^ un 
interés general o univcisail que requie 
re un pensamiento amplio, tan atnplic 
como el propio mundo. ^ 

Siendo esto así, no <s de eá^ttañait 
la evoiluciónl del pensamiento Okfiues 
t ros tiempos, y qtie de p a r t ^ u l » , se 
trocara! en universal, puesto que ha 
de fijarse en hechos no solamente na 
clónales, sino universales. 

El campo de acción no ío es ya el 
de unia ciudad más o menos populosa 
ni el de un Estado mayor o meabr, es 
el ancho y vastísimo universo, con sus 
m Itiples y varias diferenciad de rs 
zas de climas, de riquezas naturales 
de sentimiemientos religiosos, de prt 
juicios en el munido e n t e r a eo&*todo 
su contenido, y si e l c ^ m p o es tan ex 
tenso, el pensamiento h^i sentido la 
necesidad de una evclucióji que rom 
pienido los moldes antiguos, tuviera 
uaa, expansión tan vasta cooiO' el auje 
to sobre el cual había de operar. 

Juan P^laÜ y MA1F0R 

elación irritante, y prueba de una ma 
ñera clara como el Gobierno ha arri 
mado el ascua a la sardina guberna
mental, supeditando el interés colecti 
vo a la actuación limitada y partidis 
ta de los diputados mayoritarios. 

Esta contundente prueba documental 
nos dice hasta qué punto ha podido ser 
eficiente 1^ gestión de los diputados 
oposicionistas y dá clara idea de núes 
t ro criterio, repetidas veces manteni
do, acerca de los insuperables obstá
culos con que han tropezado ciertas 
gestiones al encontrarse en las alturas 

Sobre el conflicto det ramo 
de construcción 

Madrid.—La Confederaciéta'Nació 
nal del Trabajo ha enviado líritelegra 
ma al centro de contratista» dieSarce 
lona, diciendo lo siguiente: Señores 
contratistas. Dosciem[|tos mil trabajado 
res, representados eUj,el Congrego celé 
brado en Madrid, han a c e d a d o s<dida 
rizarse con sus compañeros'CAt9l«uies. 

A tal ñn, declinioi «oda tespohsabili 
dad de cuanto pueda ocurrir, .caso de 

ministeriales ccm aquellos injustas pro ^ que SÍQ demoras no sé-rcNMiei^ti «I con 

te por lo visto desterrados para siem 

pre. -:*i 

Esperan a varios marinos 
espafioles 

Tolón.—Se espera a un grupo de 
oficiales españoles de la academia na 
val. 

Visitarán la base úe submarinos y 
los buques de la tercera escuadra fran 
•cesa. • • ,̂  . ., . ' 

I Les acomipañarán los oficiales Pérez 
Chao y Navarro. 

Llegada de 300 turistas 
yugoeslavo^ " 

Barcelona.—Han \leg,záo^% ^Xf puer 
to los buques yogpes¿av<» " I t e l z i g a 
y Marija, conduciendo 300 turistas yu 
goeslávos, entre ellos el Miniatro Dtt 

san Pelea. , , 
Visitarán varias capitales españolas. 
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